
 
 
 
 
 Imagínense a un hombre a un grupo de 

personas, solos o juntos en un lugar tranquilo 
donde no se puede oír la radio ni música de 
fondo, sentados simplemente una hora, o 
media hora, en silencio. No hablan. No rezan 
en voz alta. No tienen en sus manos papeles ni 

libros. No están escribiendo ni leyendo. No se ocupan en nada. Se limitan a 
penetrar en sí mismos, pero no para pensar de modo analítico, ni para 
examinarse, organizarse o planificar algo; simplemente para ser. Quieren 
estar juntos en silencio. Quieren sintetizar, integrarse a sí mismos, 
redescubrirse ellos mismos en una unidad de pensamiento, voluntad, 
entendimiento y amor que vaya más allá de las palabras, más allá del 
análisis, incluso más allá del pensamiento consciente. Quieren rezar, pero 
no con los labios sino con sus corazones silenciosos, y más allá aun, con el 
verdadero fundamento último de su ser. ¿Qué podría mover a la gente de 
nuestro tiempo a hacer una cosa así? ¿Lo hacen movidos por un sentido de 
humana necesidad de silencio, de reflexión, de búsqueda interna? ¿Quieren 
alejarse del ruido y la tensión de la vida moderna, al menos durante un rato, 
para relajar sus mentes y voluntades, y buscar un sentido bendito y 
saludable de unidad interior, reconciliación e integración?  
Estos son, ciertamente, un buen número de motivos suficientes. Pero para 
un cristiano aún hay motivos más profundos que estos. Un cristiano puede 
realizarse a sí mismo, si es llamado por Dios a periodos de reflexión y 
silencio, de meditación reflexiva y de “escucha”. Nosotros tal vez somos 
demasiado habladores, demasiado activos en nuestro concepto de la vida 
cristiana. Nuestro servicio a Dios y a la Iglesia no consiste sólo en hablar 
y hacer, sino también en períodos de silencio, en los que escuchamos y 
esperamos. Quizá sea muy importante, en nuestra época de violencia e 
intranquilidad, redescubrir la meditación, el rezo intuitivo, íntimo y 
silencioso, el silencio creativo cristiano. (Thomas Merton) 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 342 -  Del 19 al 25 de Abril de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, Madrid 
2018 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Marc Horst, Abrazo, 2011 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“En cada religión hay amor, pero el amor no 
tiene religión” . 

Rumi 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Hoy se oye en todo el 
mundo la buena noticia de la Resurrección 
del Señor. 

 

EVANGELIO (Jn 20, 19-31) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo:  

- «Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Y los otros discípulos le decían: 

- «Hemos visto al Señor». 
Pero él les contestó: 

- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo» 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 

- «Paz a vosotros». 
Luego dijo a Tomás: 

- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: 
- «¡Señor mío y Dios mío!». 

Jesús le dijo: 
- «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber 

visto». 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 
  
 
 

En camino… 
 

"Es precisamente cuando se ha 
explorado cada esperanza 
terrenal, y se descubre que no 
hace sino menguar, cuando se han 
utilizado todos los recursos que 
ofrece este mundo, tanto morales 
como materiales, sin conseguir 
por ello efecto alguno… cuando 
en la más completa oscuridad 
parpadea finalmente un balbuceo 
de luz… Es entonces cuando 
Cristo tiende su mano hacia 
nosotros, segura y firme". 

Malcom Muggeridge 
 

 
 

Todas las apariciones de Jesús resucitado son peculiares. Incluso cuando se cuenta 
la misma, los evangelistas difieren: mientras en Marcos son tres las mujeres que van 
al sepulcro (María Magdalena, María la de Cleofás y Salomé), y también tres en 
Lucas, pero distintas (María Magdalena, Juana y María la de Santiago), en Mateo 
son dos (las dos Marías) y en Juan una (María Magdalena, aunque luego habla en 
plural: «no sabemos dónde lo han puesto»). Podríamos indicar otras muchas 
diferencias en los demás relatos. Como si los evangelistas quisieran acentuarlas para 
que no nos quedemos en lo externo, lo anecdótico. Uno de los relatos más 
interesantes y diverso de los otros es el del próximo domingo (Juan 20,19-31).  
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

J E S S S O U A S D E 
V U E E L T V N E L S 
A A Ñ L Ñ N E A G U R 
I O C A A A L M S O S 
R D A R I S L E A S C 
I P G U E L J S M O S 
Y L U E S Y M D O A P 
P O J T E I E S T A T 
A D E P E A R N D A P 
E R R D D O N R T A R 
P E O C A D E O S E . 

 

 

 

 


